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Manos Unidas es una Organización No Gubernamental para el Desarrollo (ONGD), católica y de 
voluntarios, cuyo fin es la lucha contra el hambre, la pobreza, el subdesarrollo y las causas que 
lo provocan. Desde su creación en 1960, todo su trabajo se ha centrado en dos actividades 
complementarias: 
 
� Sensibilización de la población española para que conozca y sea consciente de la realidad 

de los países en vías de desarrollo. 
 
� Apoyo y financiación de proyectos en África, América, Asia y Oceanía para colaborar con el 

desarrollo de los pueblos del Sur. 
 
Está presente en todo el territorio nacional, a través de 71 Delegaciones. 
 
Sus fondos proceden de las cuotas de socios, una colecta anual en parroquias, aportaciones de 
colegios, empresas, donativos esporádicos, etc. 
 
 
 
 
 
 
Raúl Berzosa Martínez, nace en 1957 en Aranda de Duero (Burgos). Ordenado sacerdote en 
Valencia por el Papa Juan Pablo II en el año 1982. Fue profesor de la Facultad de Teología del 
Norte de España y Vicario de Pastoral de su Diócesis. En al actualidad, desde el 2005, es Obispo 
Auxiliar de Oviedo. En sus numerosas publicaciones se refleja la preocupación por el diálogo fe-
cultura y por los nuevos retos que la sociedad de hoy plantea al cristianismo y a la transmisión 
de la fe. 
 
 
 
 
 
En este Cuaderno de lectura se recoge la conferencia pronunciada en las Jornadas de Formación 
celebradas en El Escorial,  los días 27, 28 y 29 de octubre de 2006. 
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Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Nota previa 

NOTA PREVIA 

 
Nos es muy grato ofrecer el texto de la conferencia que bajo el título: “Nuestra historia de 
solidaridad a la luz de Deus Caritas Est”, impartió Monseñor Raul Berzosa, Obispo Auxiliar de 
Oviedo, por considerarla del mayor interés formativo, tanto por la oportunidad del tema, como 
por la personalidad de su autor. Y todo ello desde la perspectiva de procurar una continua y 
actualizada formación interna en nuestra organización. 
 
En efecto, en el umbral de su pontificado, Benedicto XVI nos deparó su encíclica “Deus Caritas 
Est”, de 25 de diciembre de 2005, en la que desarrolla la lúcida idea del amor divino, como 
primer mensaje al mundo de hoy. Desde la doble consideración del Eros y Ágape de la cultura 
griega, como aproximaciones puntuales a nuestra realidad; planteamiento que nos lleva a 
concluir que Manos Unidas es Obra de Amor, haciendo necesaria una reflexión sobre ello, por 
ajustarnos a las exigencias eclesiales, contenido todo del documento que ofrecemos. 
 
A modo de hilo conductor, para orientar su provechosa lectura, es oportuno señalar cómo, tras 
una primera aproximación a la encíclica, Monseñor Raul Berzosa puntualiza nuestra vinculación 
eclesial y el perfil de nuestra identidad desde evangelio y desde la más genuina Tradición 
cristiana en el campo de la caridad, subrayando nuestra condición laical y nuestra apuesta por 
un desarrollo humano, solidario y sostenible, concluyendo con una enumeración de los retos 
que el futuro nos depara a la luz de la encíclica. 
 
Hay que advertir que el ponente utilizó un montaje de Power Point y que lo que ahora 
presentamos es la transcripción de la conferencia. Con la imperfección que esto supone. No es 
el texto de una ponencia elaborada. Pero, a pesar de sus deficiencias, puede ser un documento 
enriquecedor para todos los que pertenecemos a Manos Unidas, a fin de reafirmar nuestra 
identidad y el acicate de nuestro quehacer. 
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Introducción 

INTRODUCCIÓN 

 
Dicen que en Estados Unidos, donde todo es posible, convocaron 60 becas para ir al Polo Norte; se 

apuntaron 59 científicos y un observador. Cuando iban subiendo al avión, la azafata de turno dice: 

“¿Qué es ser observador?” Aquel señor, muy lacónico, responde: “Yo observo, te observo, me 

observo” Como locos hay en todos los sitios, se le permitió seguir adelante. Llegan al Polo Norte y 

cada uno de los 59 científicos trabajó duro en su campo: la astronomía, la medicina, la química, la 

física…pero este señor no hacía más que pasear. Llevaba una libretita, de vez en cuando apuntaba 

algo. Cuando ya regresaron a su ciudad de origen, a sus universidades, cada científico escribió un 

enorme libro: Cómo se ve el Polo Norte desde el punto de vista de la astrología, medicina, 

química, física… Además recibieron todos un pequeño librito,  a modo de poesías y oraciones: 

Cómo se ve el Polo Norte cuando uno va con ojos de gratuidad y con todo el tiempo del mundo. Al 

año siguiente volvieron a convocar 60 becas y se apuntaron 59 observadores; justamente los que 

habían ido como científicos el año anterior… y el número 60 recayó en un científico un tanto 

despistado.  

 
En Manos Unidas creo que tenemos vocación de ir por la vida de observadores. ¿Qué es ser 
observador? Tener ojos grandes, como de búho, para ver incluso en la noche y en la niebla; 
tener corazón de niño, para admirarnos siempre de todo; tener manos de madre, llenas de 
ternura, que es lo único que cambia el mundo, y tener pies de peregrinos, para no echar raíces 
en ningún sitio y ser ciudadanos del mundo, católicos, y desde ahí, con las manos, con el 
corazón, con los ojos, mejorar nuestra realidad. Desde esta perspectiva, entramos ya en lo que 
es el tema de hoy: Nuestra historia de solidaridad. Os pido un favor: donde veáis la palabra 
solidaridad, a partir de ahora, traducirla por caridad, porque el nombre de la solidaridad en 
cristiano es caridad profunda, es decir, microcaridad y macrocaridad. Trataremos de releer 
nuestra historia de amor, de solidaridad a la luz de Deus Caritas.  
 
Os adelanto que no seré original en mi exposición. En primer lugar, he recogido algunas 
aportaciones de Manos Unidas que conservaba en diversos apuntes manuscritos – en forma de 
borradores internos-  y en diversas publicaciones de divulgación. Dicho material me ha llegado 
de mi época como  consiliario en Burgos y de información de otras personas metidas de lleno 
en Manos Unidas. A esto únanse mis reflexiones personales en torno a Manos Unidas y a la 
Encíciclia “Deus Caritas est”. Doy gracias a cuantos se sientan reflejados en lo que diré. No he 
querido suplantar ninguna autoridad sino enriquecerme de lo que pudiera ser útil. 
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Primera aproximación a la encíclica “Deus Caritas Est” 

PRIMERA APROXIMACIÓN A LA ENCÍCLICA “DEUS CARITAS 
EST” 

 
Como podremos comprobar, es una Encíclica que tiene mucho que ver con Manos Unidas. 
Comenzamos afirmando que en la Encíclica, como en Manos Unidas, hay una urgencia: hablar 
de Dios hoy. 
 
La urgencia que está en el trasfondo de la encíclica es cómo hablar de Dios hoy con sentido y 
con relevancia. Un Dios aparentemente eclipsado en el primer mundo por la búsqueda de un 
amor, horizontal e individualista. Y en los terceros mundos, por la búsqueda de una justicia 
social, a veces,  excesivamente horizontal y miope. 
 
 Por eso, se quiere recuperar en la encíclica el rostro profundo y verdadero de Dios a través de 
dos mediaciones: el eros, que es mayor que la pulsión y el sexo, y la justicia, que supera 
cualquier ideología política. El Papa ha tendido puentes con el mundo de hoy para hablar de 
Dios al mundo de hoy en el lenguaje que entiende. En el primer mundo,  desde el eros, el amor, 
y  en el tercer mundo, desde la justicia.  
 
Pero, sigamos profundizando en Deus Caritas est. 
 
Se podía haber titulado: La esencia del cristianismo, como tituló Feuerbach, un filósofo de la 
izquierda hegeliana, un libro suyo, en claro diálogo con la modernidad. Donde decía él: 
Tenemos que dejar de ser cristianos, el cristianismo lo único que ha hecho ha sido corromper el 
amor. El amor es horizontal, el amor es la solidaridad. Ahora el Papa, implícitamente, le refuta: 
La esencia del cristianismo es el amor y el amor es vertical y a la vez horizontal; la cruz, 
horizontal y vertical.  
 
Es una encíclica en diálogo total con la modernidad. Las tres preguntas que la modernidad se 
hizo están en el trasfondo y nos afectan a nosotros: Primera pregunta: Dios y hombre ¿son 
complementarios o son rivales? Como afirmaba Marx, y la izquierda occidental: Si Dios existe, el 
hombre no puede ser libre. O Dios o el hombre. Segunda: ¿Por qué sigue siendo válida la 
centralidad de Jesucristo? ¿Qué tiene Jesucristo que no tuviera Mahoma o que no tuvieran otros 
grandes fundadores de las religiones para hacerle centro de la historia? ¿Quién es Jesucristo? Y 
tercera pregunta, inevitable: ¿Por qué el cristianismo es la única religión verdadera? ¿No será 
una más entre todas? 
 
� ¿Dios y hombre son complementarios o rivales? 
 
� ¿Por qué Jesucristo es el ombligo del mundo, de la historia? 
 
� ¿Por qué el cristianismo tiene que ser la religión más completa? 
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Primera aproximación a la encíclica “Deus Caritas Est” 

En cualquier caso, la Encíclica trasluce el alma de  un buen y cercano pastor, complementando al 
intelectual. Y está escrita en continuidad con la aportación del Papa Juan Pablo II. La última 
Encíclica de éste hablaba de una Iglesia que nace y se expresa en la Eucaristía. Ahora, la primera 
del Papa Ratzinger: “Cáritas”. Subraya que la Eucaristía y Cáritas son dos caras de una misma 
moneda. Y habría que hacer una eclesiología desde ahí; eclesiología de la Eucaristía y de la  
Caridad. ¿No es éste el mismo gran secreto de Manos Unidas? En otras palabras, ¿se puede vivir 
y ejercer la caridad sin la fuente del Amor, la Eucaristía? 
 
Además, muestra una pasión por Jesucristo y su Iglesia, pero al mismo tiempo pasión por el 
hombre. También lo dijo Juan Pablo II: El camino de la Iglesia es el camino del hombre y de 
la mujer, concretos, de este siglo. Utiliza citas de filósofos, Platón, Descartes y otros, y muchas 
menos citas eclesiales, lo cual refuerza lo que estamos diciendo, que es una encíclica en diálogo 
con la modernidad, en continuidad con el magisterio de Juan Pablo II: Fides et Ratio, Veritatis 
Splendor, Nuevo Milenio Ineunte… 
 
En resumen, teología, espiritualidad, eclesiología y moral, forman un todo, un edificio 
armónico, en defensa de una imagen de Dios auténtica, Dios amor. Un Dios que no es 
violento ni vengativo, como abogan los fundamentalismos; ni frío ni distante, como decía la 
filosofía clásica y el agnosticismo moderno. Pero, a la vez, es un escrito en defensa del hombre, 
una verdadera antropología del Amor de ágape, que supera al  eros prostituido y manipulado, 
donde se pide  la purificación de la justicia, de la praxis, mediante la ética integradora.  
 
Vuelvo a insistir en ello: Amor como ágape y justicia en su forma más completa, no como 
ideología política. 
 
A partir de ahí, enganchamos con Manos Unidas, como historia de solidaridad, de amor. 
Somos herederos de una historia de solidaridad, desde 1960, que contextualiza, que hace 
realidad, lo que significa el ágape cristiano. Posiblemente, si tuviéramos que escribir desde 
nuestra organización lo que significa la encíclica, habría que hacer una tercera parte. Primera 
parte, la encíclica en lo que habla del amor, de la justicia; segunda, lo que habla del amor ya 
como eclesialidad y, tercera, nuestra historia. Esto es lo que yo quiero escribir hoy, la tercera 
parte de la encíclica. 
 
Manos Unidas acumula una rica tradición de compromiso con los necesitados haciendo realidad 
una frase del Evangelio: “Dadles vosotros de comer” (Mc. 6) y enseñadlos a crear sus 
propios recursos” (Doctrina Social de la Iglesia). No les deis solamente peces, enseñadlos a 
pescar. Por eso, esta organización es una presencia social, inspirada en el “ágape” cristiano.  
 
Opta por el amor y la justicia, lo mismo que la encíclica, capaces de crear la fraternidad universal 
entre creyentes y no creyentes. Nuestro fin es la lucha contra el hambre, pero también “contra 
sus causas y buscando soluciones”. Y cuando hablamos de hambre, entendemos no solamente 
hambre de pan, sino hambre de educación, hambre de formación y hambre de Dios. 
Conjuntamos el desarrollo y la promoción. Un criterio, la búsqueda del bien común. Y 
nuestra prioridad, la opción por los más pobres. 
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Nuestra organización como corresponsabilidad  eclesial. trabajamos en comunión con la iglesia 

NUESTRA ORGANIZACIÓN COMO CORRESPONSABILIDAD  
ECLESIAL. TRABAJAMOS EN COMUNIÓN CON LA IGLESIA 

 
Damos un paso más y decimos:  
 
¿Cómo engancha Manos Unidas con Deus Caritas Est? Nuestra organización es 
corresponsable desde el punto de vista eclesial. 
 
¿Por qué? Trabajamos en comunión con la Iglesia. “Como el Padre me amó, yo también os he 

amado a vosotros, permaneced en mi 
amor” (Jn 15, 9).  
 
Es una asociación pública de fieles que 
tiene clara su identidad y su misión 
eclesial. Todos sus miembros, en 
cualquiera de sus gamas, se sienten 
incorporados a la misma visión de 
Cristo, especialmente vinculados con la 
Iglesia local y el obispo como nexo 
visible de esa corresponsabilidad con la 
que Manos Unidas se une. El día en que 
nuestra organización vaya por su cuenta 
y se separe de la Iglesia local y del nexo 
con el obispo, será otra cosa; yo no 

digo qué, pero dejará de ser lo que es. Esto va en la línea de la encíclica que dice: La Iglesia se 
puede definir como la comunidad de amor. El amor en la Iglesia tiene una fundamentación  
eclesiada.  
 
¿Qué es el amor que la Iglesia da a los hombres? El amor trinitario.  
 
¿Qué es lo que Manos Unidas quiere conseguir con ese ágape de fraternidad? Reproducir la 
misma vida trinitaria, porque el espíritu está vivo y toda la actividad, tanto de la Iglesia como de 
Manos Unidas, es la expresión de ese amor trinitario. Si a mí me preguntáis dónde hay que 
poner el acento cuando se habla de  ágape y de amor, la  respuesta es  “en un amor 
comunitario”. 
 
¿Qué define a Manos Unidas? Amor comunitario, que busca el bien integral de la persona en 
todos sus ámbitos, frase que debía estar en todas nuestras delegaciones y es de la encíclica. 
Cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte en ciegos ante Dios.  
 
Leemos en la Encíclica: 
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Nuestra organización como corresponsabilidad  eclesial. trabajamos en comunión con la iglesia 

“El amor es divino porque proviene de Dios y a Dios nos une. Y en este proceso  unificador, el amor 

nos transforma en un nosotros que supera nuestras divisiones y nos convierte en una sola cosa, 

hasta que al final Dios sea todo para todos. (1 Cor, 15-28) (n.18) 

 

“El espíritu es también la fuerza que transforma el corazón de la comunidad eclesial para que sea 

en el mundo testigo del amor del Padre, que quiere hacer de la humanidad, en su Hijo, una sola 

familia.”(n.19) 

 
“Amar consiste en mirar al otro con la misma mirada de Jesucristo, su amigo es mi amigo, es 

ofrecerle la mirada de amor que necesita.” (n.18) 

 
La diferencia en el diálogo con la modernidad entre cristianismo y modernidad es que la 
modernidad busca un amor individualista. El amor cristiano es siempre comunitario, es un 
“nosotros”. Y esto se refleja en todo: en el modelo de familia, de parroquia, de comunidades y 
de organizaciones.  
 
El espíritu es también la fuerza que transforma el corazón de la comunidad eclesial para que sea 
en el mundo testigo del amor del Padre, que quiere hacer de la humanidad, en su Hijo, una sola 
familia. 
 
Amar consiste en mirar al otro con la misma mirada de Jesucristo; su amigo es mi amigo, es 
ofrecerle la mirada de amor que necesita.  
 
A los jóvenes les digo: 
 
¿Qué es tener fe? Me dicen: “Creer en lo que no vimos, ser buenas personas, tener esperanza, 
hacer el bien, perdonar”… Y yo les digo: Eso lo hace cualquier miembro de otra religión. Aquí no 
hay cristianos, aquí hay gente que quiere ser creyente, pero que están todavía sin olfatear lo que 
es ser cristiano. Se quedan mirando y me preguntan: ¿Qué es eso? Es ver la vida con los ojos 
de Jesús, sentir la vida con el corazón de Jesús, hacer la vida con las manos de Jesús, ser 
cristos vivientes con la fuerza del espíritu.  
 

 
Pues bien, el amor eclesial tiene esa 
fundamentación comunitaria y nos lo 
recuerda el Papa –esto vale para Manos 
Unidas- desde los Hechos de los 
Apóstoles, el amor nace de la 
comunión. El amor se plasmó 
históricamente en el servicio, en la 
diaconía. Las tres dimensiones eclesiales 
por las que vive la Iglesia, los tres 
fundamentos se han venido 
complementando: el anuncio, la 
celebración y la caridad.  
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Nuestra organización como corresponsabilidad  eclesial. trabajamos en comunión con la iglesia 

Esto es muy importante para lo que vamos a decir luego. ¿Hacemos proselitismo cuando 
estamos en Manos Unidas proponiendo el desarrollo de la persona y de los pueblos desde el 
amor de ágape? … 
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Nuestra identidad desde el Evangelio 

NUESTRA IDENTIDAD DESDE EL EVANGELIO 

 
Manos Unidas puede remitirse a Mateo 25-35: “Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed 
y me disteis de beber; era forastero y me acogisteis”, por cierto, una de las citas preferidas de 
Juan Pablo II, y que yo ahora os lo remito a vosotros desde lo que dijo en Nuevo Milenio 
Ineunte, número 50. Dijo el Papa:” Mirando a Mateo 25 descubrimos que no es una página más 
del Evangelio, sino la identidad cristiana, que nos empuja a buscar las nuevas pobrezas y a dar 
respuesta, que hace que los pobres se sientan a gusto en nuestras comunidades y que 
repetimos con ello lo que dijo San Vicente Paul: Los pobres solo nos perdonarán la vejación de 
darles pan, abrigo, por el amor y la autenticidad que pongamos en ello”. 
 
El Evangelio inspira nuestra acción, ¿en qué pasajes? Por ejemplo, la pedagogía de servicio y 
entrega de María cuando visita a su prima Isabel; la pedagogía de la multiplicación de los panes; 
la pedagogía del camino de Jericó, de quién es mi prójimo; la pedagogía del lavatorio de los 
pies y de la enseñanza de la cruz y la pedagogía del camino de Emaús. Todo esto está en la 
encíclica y está en el ideario de Manos Unidas. ¿Veis qué coincidencia tan cercana? 
 
Dice la encíclica que el amor del que habla el Nuevo Testamento es original, ha asumido el amor 
del Antiguo Testamento, ha dado al amor una nueva profundidad y amplitud. Ahora el amor ya 
no es solo un mandamiento, sino una respuesta a quien nos ha amado primero. 
 
A los jóvenes les tomo el pelo y les digo: ¿Cuál es el primer mandamiento para un cristiano? Y 
todos: “Amarás a Dios sobre todas las cosas”. Muy mal, tú eres judío, ése es el de los judíos. El 
de los cristianos es dejarse amar por Dios, ser pobre de espíritu, responder a quien te ha amado 
primero y experimentar que quien te ha amado primero es capaz de trasformarte por dentro y 
porque te dejas amar por Dios puedes amarle a Él y a los demás.  
 
El amor toma la iniciativa –ejem.oveja perdida-, Es un amor capaz de ir hasta en contra de sí 
mismo –el amor de la cruz-, ¿qué te dice esto? No me detengo, pero una de las páginas, en 
teología, más bonitas de los últimos años ha sido descubrir el dolor de Dios. Dios sufre a lo 
divino y Dios Padre estaba implicado en el sufrimiento de su Hijo en la cruz,  y 
sosteniéndole con el Espíritu. Toda la Trinidad estaba en el momento del dolor, hasta ir en 
contra de sí misma.  
 
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? ¿Dónde estaba Dios? Es un amor 
perpetuado en la Eucaristía. La Eucaristía nos adentra en la dinámica del mismo amor oblativo 
de Jesucristo, este abajamiento supera cualquier mística. Es un amor comunitario -como he 
dicho antes, la dimensión social de la Eucaristía- y es un amor que sabe unir la fe, el anuncio, el 
culto o la celebración y el compromiso. 
 
Leemos en la encíclica: 
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Nuestra identidad desde el Evangelio 

Si el mundo antiguo había soñado que el verdadero alimento del hombre era el logos, la 

sabiduría, ahora el logos se ha hecho comida. La palabra se ha hecho comida.  

 
¿Sabéis cuál es el mayor problema que tienen los misioneros cuando van a Asia? Los asiáticos 
no pueden entender que Dios, que no cabe en el universo, se haya hecho en Cristo carne de 
nuestra carne, sangre de nuestra sangre, historia de nuestra historia. Esto es una locura. Por eso, 
la nueva era, este movimiento que está captando tantos cristianos, dice: “todas las religiones 
son infantiles e inferiores, y la más infantil es el cristianismo porque ha hecho de un hombre 
todo un dios”. Dios ama tanto al hombre que, haciéndose hombre él mismo, lo acompaña 
incluso en la muerte y de este modo reconcilia la justicia y el amor. Los asiáticos no pueden 
entender que Dios sea misericordioso y amante hasta ese extremo. 
 
Esta identidad nuestra desde el Evangelio nos compromete a formarnos en la fe, en la tradición, 
en la doctrina social de la Iglesia y a saber leer los signos de los 
tiempos para poder discernir las opciones y los compromisos más adecuados en cada momento 
histórico.  
 
Recordad los cuatro pilares de la doctrina social que tienen que estar en el corazón de 
asociaciones, de movimientos, de ONGs como la nuestra. 
 

1. No diluir, disolver, borrar la justicia y el amor cristiano en lo político. 
 
2. Compromiso laical, personal y asociado en la búsqueda de la justicia. 

 
3. No confundir compromiso personal o asociado con acción eclesial institucional 

o el nombre oficial de la Iglesia. 
 

4. Son necesarias obras e instituciones confesionalmente católicas.  
 
En el mundo de las misiones hay un debate: ¿El diálogo interreligioso impide la misión concreta 
con nombres y apellidos? Estos años atrás decían: Sí. Nosotros decimos hoy: No, se 
complementan, porque hay niveles de diálogo y porque la evangelización es más que diálogo, 
es hacer que los hombres participen de una vida nueva que no puede dar ninguna otra religión. 
 
Leemos en la encíclica: 
 
La Iglesia, como expresión social de la fe cristina, tiene su independencia y vive su forma 

comunitaria, que debe ser respetada por el Estado. Son esferas distintas, pero siempre en relación 

recíproca. (n.28) 

 
Ojo el día que Manos Unidas acabe convirtiéndose en algo estatal y quiera ser manipulada por 
lo estatal, aquí o fuera de aquí. Somos algo diferente. 
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Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Nuestra identidad desde el Evangelio 

El objetivo de la política, que es más que la simple técnica, es la búsqueda de la justicia y ésta, la 

justicia, de naturaleza ética. Sin ética, la razón práctica, la razón política vive una ceguera 

dominada por el interés y por el poder, que deslumbran. (n.28) 

 

La Iglesia no puede ni debe emprender por cuenta propia la empresa política de realizar la 

sociedad más justa posible; no puede ni debe sustituir al Estado, pero tampoco puede ni debe 

quedarse al margen de la lucha por la justicia. La sociedad justa no puede ser obra de la Iglesia 

sino de la política. (n.28) 

 

El Estado que quiera proveer a todo, que absorba todo en sí mismo se convierte en una instancia 

burocrática que no puede asegurar lo más esencial que el hombre afligido necesita, una 

entrañable atención personal. (n.28) 
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Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Nuestra identidad laical 

NUESTRA IDENTIDAD LAICAL 

 
“Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos sí están en el mundo, cuida a los que me has dado 
para que sean uno como nosotros“(Jn.17, 11). Somos asociación de laicos, laicos que nos 
sentimos y somos Iglesia; estamos dirigidos por laicos; las mujeres, protagonistas, y 
desarrollamos la triple vocación laical del bautismo: Somos sacerdotes, somos profetas y 
somos reyes.  
 
Dice la encíclica: 
 
¿Quiénes son los responsables de la acción caritativa eclesial? Pues toda la Iglesia, en sus diversos 

niveles; todos los fieles, en todas las edades, incluso a los mismos diáconos, presbíteros y obispos 

se les recuerda expresamente esta tarea de la acción caritativa en el día de su ordenación. (n. 32) 

 



 
 
 
 
 

 

15 

Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Nuestra identidad apostólica y evangelizadora 

NUESTRA IDENTIDAD APOSTÓLICA Y EVANGELIZADORA 

 
Se nos dice en el Evangelio: “Vosotros sois la sal de la tierra, vosotros sois la luz del mundo, 
brille vuestra luz delante de los hombres”. (Mt. 5, 13-16) 
 
Desde Manos Unidas, asumimos la misión apostólica y misionera de la Iglesia, hacemos 
presente a la Iglesia misionera y apostólica, desarrollamos nuestra misión bautismal, que es 
misionera y apostólica, en colaboración activa con el ministerio apostólico y con todos los 
miembros del pueblo de Dios. ¿Qué es la evangelización? Nosotros decimos: Es la vocación 
propia de la Iglesia. Existe un nexo estrecho entre la misión de la Iglesia y la nuestra. 
Evangelizar, nosotros lo entendemos con el testimonio de las obras, no sólo de palabras, 
unas obras que hacen presente el Reino de Dios. Porque todos somos hijos de Dios tenemos 
como centro la persona y somos –atención, esto es lo más importante- creadores de una 
nueva cultura, de la solidaridad y de la vida. 
 
Manos Unidas siembra la semilla del Reino de Dios. (por lo tanto, lo importante no es el dinero, 
no son los proyectos; detrás del dinero y de los proyectos hay una siembra del Reino de Dios), 
hace presentes los signos del Reino, anticipa en la historia los signos del Reino, da testimonio de 
la universalidad del Reino y trabajamos desde la cultura del don y de la gratuidad -lo que 
hemos dicho antes del camino de Jericó-, organizamos a los voluntarios, solo el amor da sentido 
al voluntariado, tenemos una identidad cristiana clara del voluntariado y formamos voluntarios 
para ser trabajadores al servicio del Reino. 
 
¿Qué significa –y es lo último ya en este capítulo- la cultura del don y de la gratuidad? Somos 
escuela de valores cristianos. ¿Qué valores fomentamos? Dignidad, fraternidad, verdad, 
libertad, igualdad, justicia, solidaridad, caridad, esperanza, diálogo y, sobre todo, la paz.  
 
Estos son los valores del Reino. Decía Inhiesta -obispo auxiliar de Madrid ya emérito- algo 
parecido a lo que sigue: “Donde yo digo Dios, tú dices dignidad, fraternidad, verdad, libertad, 
igualdad, justicia, porque son los valores del Reino. Y donde tú dices fraternidad, verdad, 
libertad, solidaridad, justicia, yo digo Dios”. Sigue afirmando la encíclica: ¿Qué actitudes se 
necesitan en el ejercicio de la caridad cristiana eclesial? Un corazón conquistado por 
Cristo, alimentado por la oración para no caer en el activismo o en el secularismo, 
sintiéndome Iglesia y colaborando con el obispo, quien ama a Cristo ama a la Iglesia, desde una 
aplanación de mí mismo, con humildad -ayudando me ayudo-, sin ideologización, no como si 
tratáramos de suplantar a Dios sino dejándonos guiar por la fe que actúa mediante el amor. 
 
¿Recordáis aquí aquella parábola tan  dura y tan bonita? ¿Qué quiere decir el Papa con esto de 
no ideologizar? Ante todo lo que vemos en el mundo de miseria, sufrimiento, dolor, y ante el 
aparente silencio de Dios y que Dios no está haciendo continuamente milagros, a veces nos 
ponemos nosotros en lugar de Dios y entonces no dejamos que Dios actúe a su manera, sino 
que ideologizamos nosotros la fe. Y esta es aquella parábola tan bonita y tan dura. 
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Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Nuestra identidad apostólica y evangelizadora 

Un ermitaño vivía junto a un Cristo de tamaño natural y todos los días le decía: “Cristo, yo quiero 

ser tú”.  A lo que el Cristo le repetía: “No vas a saber hacerlo”. El ermitaño insistía: “ Quiero ser tú”. 

Se bajó Cristo de la cruz  y se colgó el ermitaño. “¿Qué tengo que hacer?” – Nada, respondió 

Cristo. Veas lo que veas, oigas lo que oigas, tú guarda silencio”. Llega un ricachón a rezar, traía 

billetes a montones de la usura que él tenía con otra gente a la que estaba explotando, se marcha 

de la iglesia y se olvida de aquel maletín con los billetes. Inmediatamente viene un pobre y en alto 

dice: “Señor, si no me das algo, yo hoy mismo me suicido, estamos desesperados. No puedo 

alimentar a mi familia”. Y al ver el maletín, lo abrió, vio el dinero y entendió que era el Señor 

quien le daba el maletín. Y después vino un joven que tenía que viajar en avión a Asia,  con 

muchas horas de vuelo. Tenía miedo y vino a pedir ayuda al Cristo. Según estaba rezando el joven, 

viene el rico y al verle cree que él tiene su maletín. Le coge del pescuezo y le dice:” Ladrón, dame el 

maletín que me has robado”.” ¿Qué maletín?”, exclama el joven.  “¿Encima de ladrón, mentiroso?”, 

grita el rico. “Ahora mismo, a la cárcel”. Ante esta injusticia, el ermitaño ya no puede más y baja:! 

Oiga, oiga, voy a poner las cosas en claro, ha ocurrido esto. Vino un rico, se dejó el maletín; vino el 

pobre del pueblo, se llevó el maletín y este joven se marcha de viaje. Vino a rezar. Déjele en paz”. 

Llega la noche y le pregunta el Cristo: “¿Qué tal?”. “De maravilla, responde el ermitaño, he hecho 

justicia”. “Has estropeado todo”, replica Cristo. Y continúa: “¿Por qué? El maletín, que lo ha 

recuperado el rico, yo quería que lo perdiera, porque no le correspondía aquel dinero injusto; el 

pobre se ha suicidado desesperado al no poder atender a su familia; y aquel joven, que ahora 

tenía que estar en la cárcel injustamente, en este momento está perdiendo la vida porque su avión 

ha caído al  mar. La mirada y las cosas de Dios no son  como las nuestras. 

 
Afirma la Encíclica: hay que ejercer la caridad sin complejos de superioridad, sabiendo que sólo 
somos servidores –y atención a esta frase-, sin caer en la soberbia que desprecia al hombre  y 
nada construye, y sin ceder a la resignación que impediría dejarse guiar por el amor y servir 
verdaderamente al hombre.  
 
Seguimos con las características de la actividad caritativa eclesial: 
 
Respuesta a problemas concretos e inmediatos. No podemos caer en la ideología marxista de 
sacrificar el hombre presente al Maloc futuro. Hacer el bien ahora y en primera persona. 
 
Esto nos da una clave: ¿Por qué nace Manos Unidas? Porque ve que tiene que resolver, en 
concreto y sin tardanza, una serie de carencias. Hay que unir la profesionalidad y el 
humanitarismo. Tenemos que ser independientes en relación a partidos e ideologías. La caridad 
no está en función de hacer cristianos, proselitismo, el amor, personal y comunitario, habla por 
sí mismo. Desde el Vaticano le echan en cara a Teresa de Calcuta, que mucho curar moribundos 
o mucho paliar el sufrimiento pero que no hacían cristianos. Y el Gobierno de la India le dice: 
¡Mucho ojo! ¿eh?, que detrás de esa caridad con los moribundos, ustedes están bautizando y 
haciendo cristianos. La caridad no está en función del proselitismo. Y dice el Papa, como 
dando la razón a Teresa de Calcuta: 
 
Quien ejerce la caridad en nombre de la Iglesia, nunca tratará de imponer a los demás la fe de la 

Iglesia. Es consciente de que el amor, en la pureza y gratuidad, es el mejor testimonio de Dios, en 

el que creemos y que nos impulsa a amar (n.31). 
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Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Nuestra identidad apostólica y evangelizadora 

 
Leemos en la encíclica: 
 
Los agentes profesionales de la caridad necesitan la formación del corazón. Desde el encuentro 

con Dios en Cristo, descubrirán que el amor al prójimo ya no es un mandamiento impuesto desde 

fuera, sino consecuencia que se desprende de su fe, la cual actúa por la caridad (Gal, 5,6) (n.31). 

 

Afirmar que unas estructuras justas harían superfluas las obras de caridad cristiana esconde una 

concepción materialista del hombre, porque no solo de pan vive el hombre, y aunque tuviéramos 

el régimen político más perfecto, si no hay caridad de ágape, el mundo sería una máquina, no  un 

mundo humano, y al ser humano, divino (Mt,4,4) (n.31). 
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Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Trabajamos preferencialmente al servicio de los más pobres del sur 

TRABAJAMOS PREFERENCIALMENTE AL SERVICIO DE LOS 
MÁS POBRES DEL SUR 

 
El modelo de desarrollo por el que apostamos es humano, solidario, sostenible,  para ser y no 
para tener, participativo; protagonistas, los pobres, con un nombre, desarrollo integral, que 
equivale a paz y justicia.  
 
Trabajamos preferentemente al servicio de los más pobres del Sur, somos para ellos una 
voz de esperanza en el sufrimiento. Los hermanos del Sur son, hoy por hoy, el camino 
prioritario, con tres claves: auténticos proyectos de desarrollo y promoción, buscar siempre 
la dignidad de la persona y creer en el destino universal de los bienes.  
 
¿Y qué tiene que ver esto con la encíclica? Esta dice: 
 
Caridad y justicia, amor y justicia no se contraponen, como nos quiere hacer ver el marxismo y la 

ideología marxista. La Doctrina Social de la Iglesia dice: Establecer un orden social justo es tarea 

política. La Iglesia no suplanta al Estado. La Iglesia, en el tema de la justicia, no tiene un 

protagonismo inmediato sino mediato. Fe y política se deben encontrar en la ética. El amor 

cristiano siempre será necesario, incluso en la sociedad más justa, porque es el rostro humano  y 

divino del amor, no es un amor burocrático ni profesionalizado (nn.26-30). 

 
Siguen siendo necesarias las organizaciones eclesiales de caridad como algo muy próximo. 
Corresponde a los fieles laicos el compromiso social  y sirven para esto las nuevas iniciativas 
eclesiales tanto como las clásicas, siempre purificadas.  
 
Leemos en la encíclica: 
 
El amor es un proceso siempre en camino. El amor nunca se da por concluido y completado, se 

transforma en el curso de la vida, madura, y por ello permanece fiel a sí mismo (n.17). 

 
Ojo porque desde aquí entendemos que quiere decir que los cristianos en la Iglesia siempre 
estamos en proceso de conversión y las estructuras eclesiales de reforma. El amor siempre 
crece,  madura, progresa.  
 
Atención a esta frase: 
 
Si en mi vida falta el contacto con Dios, veré solo en el otro apariencia, sin reconocer en él 
la imagen de Dios; pero si mi vida es solo religiosa o piadosa, se marchita la relación con 
Dios. Será una relación  correcta, pero sin amor. 
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Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Trabajamos preferencialmente al servicio de los más pobres del sur 

 
 
¿Sabéis lo que suelo decir allá en Asturias cuando vamos de visita pastoral, para que la gente 
me entienda? Os regalaría a todos los que estáis aquí hoy una medalla con dos caras, Rey y 
Reino. Amor apasionado a Jesucristo y amor personal, pero a la vez haciendo las obras del reino.  
 
 

 
 
 
 
 
 
No me sirve gente que sólo ama al rey y no 
hace las obras del reino, ni gente que sólo hace 
obras del reino sin tener el amor apasionado al 
rey. 
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Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Con mirada de fe, esperanza y caridad 

CON MIRADA DE FE, ESPERANZA Y CARIDAD 

 
Ya vamos finalizando. A la luz de Deus Caritas Est, nuestra historia sigue teniendo futuro. ¿Por 
qué? ¿Cuál es la verdadera riqueza de Manos Unidas? Los voluntarios comprometidos, los 
voluntarios colaboradores, los socios, los profesionales contratados, los donantes 
anónimos, las instituciones colaboradoras, pero todo ello con un objetivo: Misión de fe, 
de esperanza y de caridad.  
 
Me vais a decir: ¿Y qué tiene que ver la misión de fe, de esperanza y de caridad? Porque en la 
última parte de la encíclica, el Papa se atreve a decir que todos los santos, empezando por 
María, que han sido héroes de la caridad han sido hombres y mujeres de fe, esperanza y 
caridad. Nos lo dice con estas palabras: 
 
Por la fe descubrimos que Dios nos ama y que debemos amar, por la esperanza tenemos paciencia 

y humildad en el amor, por el amor descubrimos que somos imagen de Dios mismo (n.39). 

 
Cuántas veces, a la gente que trabaja directamente en el mundo de la pobreza, de la 
marginación, les digo: No olvidéis el pastillero, tres pastillas siempre: Humor, amor y paciencia. 
Humor, hasta para reírte incluso de ti mismo; amor, incansable y paciencia, para sembrar sin 
recoger. Cuando estamos unidos a Dios y bebemos de su manantial, nos convertimos en 
manantial de agua viva.  
 
Los santos y la Virgen, modelos de caridad eclesial, fueron hombre y mujeres de fe, esperanza y 
caridad, su influjo no concluye con el fin de su biografía, están todavía como hermanos mayores 
y acompañándonos en el camino, siguen siendo maestros para enseñarnos qué es el amor, 
dónde tiene su origen el amor y dónde está la fuerza para amar, es decir, qué es el amor, dónde 
tiene su origen el amor y dónde está la fuerza para seguir amando.  
 
María, vosotros así lo entendéis, fue mujer de esperanza porque cree en las promesas de Dios; 
mujer de fe, vive de la palabra como si fuera su casa por la que entra y sale con naturalidad. 
 
Al estar íntimamente penetrada por la palabra de Dios, se convierte en Madre de la Palabra 

encarnada (n. 41). 

 
Fue madre antes de ser madre en carne, pudo aceptar la palabra, la encarnación, porque vivía ya 
de la palabra con la palabra. Y amó, toda su existencia fueron gestos de amor. Es grande por la 
humildad y por la entrega; es grande por ser sierva que supo poner a Dios como centro de su 
vida.  
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Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Con mirada de fe, esperanza y caridad 

 
 
Qué lección más bonita me dieron, hace ya tiempo, con algo que sucedió en África. Se 
ordena un cura, era un príncipe de una tribu. El padre, el mismo día de la ordenación, le 
entrega una escoba y le dice: Hijo, tú, si hubieras elegido ser príncipe, en este momento tu 
padre te entregaría el cetro de mando, la vara de mando. ¡Has querido ser cura cristiano! 
Tú eres una escoba, la escoba va a estar de mano en mano, sin rechistar, en el último 
rincón de la casa, barriendo siempre la porquería, 24 horas al día en servicio.  
 
 
 

 
 
María, humildad y entrega. Por ser sierva, supo poner a Dios como centro de su vida. 
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Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Retos para el futuro de manos unidas a la luz de “Deus Caritas Est” 

RETOS PARA EL FUTURO DE MANOS UNIDAS A LA LUZ DE 
“DEUS CARITAS EST” 

 
 
� Aceptar como programático el método y el trasfondo de correlación, no separar nunca 

lo humano y  lo divino, el don de Dios y el esfuerzo o el compromiso: Asumir, 
meternos en la piscina de la vida de la pobreza para redimir, para elevar. 

 
� Captar las líneas de una eclesiología de totalidad. 
 
� Utilizar siempre un lenguaje de recuperación, positivo, de elevación, no de polémica, 

de rechazo, de alternativa. 
 
� Recuperar la memoria para la esperanza: salir de una iglesia acomplejada; con una 

certeza: proponer, no imponer. 
 
� Redescubrir la doctrina social de la Iglesia. 
 
� Los pobres deben sentirse como en su casa. 
 
Al Papa Juan Pablo II, en algunos ambientes, se le ha interpretado mal y hemos tendido a crear 
división, rechazo, polémica. Tenemos que ser levadura en la masa y siempre con un lenguaje 
positivo.  
 
Jorge Bucay, que yo sepa no es cristiano, cuenta algo que yo aplico a los cristianos porque es el 
efecto Pigmalión, siempre ser positivos. 
 
Dice que llegó un joven y aquel psiquiatra, nada más ver entrar al joven, entendió que tenía un 

problema enorme de baja autoestima. Dice el joven: “Quiero que me ayude”. “ Imposible”, 

responde el psiquiatra. “¿Por qué?”, pregunta asombrado el joven. “Porque estoy en una situación 

económica muy  precaria”, vuelve a responder el facultativo.” ¿Y qué puedo hacer?”.  A lo que 

responde el psiquiatra: “¿Ves este anillo que tengo en mi mano? Hoy es miércoles, vete al mercado 

y véndelo, pero no lo vendas a menos que te den una moneda de oro”. “Encantado”. “¿Quién me 

compra este anillo?”, fue gritando el joven. “¿Cuánto pides?”, preguntan los mercaderes. “ Por lo  

menos, una moneda de oro”. Y los mercaderes le dicen: “Tú estás tonto, pero si ese anillo ni 

siquiera una de cobre. Harto es que te demos una moneda de hojalata. Vuelve el chaval 

enfurecido: “Usted es un viejo, un sinvergüenza, ¿Cree, que esto vale algo?”.  “Calma, chaval”, 

responde el psiquiatra. “Vete al joyero del pueblo y, te dé lo que te dé, no vendas el anillo”. El 

chaval obedece: “Vengo a que me dé algo por este anillo”. El joyero pregunta: “¿Cuánto quieres?” “ 

No sé, usted verá”, fue la respuesta. El joyero lo pesa, lo mide, le echa los contrastes, los líquidos, y 

al cabo de un rato dice: “¿Tienes mucha prisa por vender el anillo?”. Responde el joven: “ Yo creo 

que no”. Replica el joyero: “Es que si tienes mucha prisa, te doy 10 monedas de oro; si no tienes 
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Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Retos para el futuro de manos unidas a la luz de “Deus Caritas Est” 

mucha prisa, puede valer 20 monedas de oro”. El chaval vuelve y se lo cuenta al psiquiatra. 

“¿Sabes lo que te pasa en la vida?”, sentencia el psiquiatra,  lo mismo que has experimentado con 

el anillo: Tú en la vida solo te dejas valorar por mercaderes, que ven en ti la apariencia, lo que 

brilla, lo que tienes, lo que das, pero en la vida necesitas joyeros que te valoren por lo que eres”. 

 
Eso somos Manos Unidas, somos joyeros para los demás. El lenguaje de elevación  y de 
recuperación, no de polémica, de rechazo, de alternativa. Hay que recuperar siempre la 
memoria, es decir, de dónde venimos en el amor, en la caridad, para dar esperanza. Salir de una 
Iglesia acomplejada, con una certeza: Lo nuestro es proponer, no imponer, en clave de 
evangelización. El testimonio habla por sí mismo, como el de Teresa de Calcuta.  
 
Hay que redescubrir la Doctrina Social de la Iglesia, en el fondo, desprivatizar la fe y 
complementar presencia y mediación. Esto lo quiero explicar porque es muy actual, aunque es 
una polémica vieja. Sabed que hoy a los cristianos en el Primer Mundo no se nos divide en 
derechas, izquierdas, carcas, progres. Nos dividimos en tontos  y en lúcidos. Los tontos son los 
que no se dan cuenta de que el mayor problema de esta sociedad nuestra en el Primer 
Mundo es la privatización de la fe.  
 
Las derechas políticas y sociales dicen: Eso de creer está muy bien, pero tú habla para los tuyos, 
porque en la plaza pública todos tenemos que buscar el consenso, todos tenemos que buscar la 
tolerancia. Todo es como un mercadito donde cada uno tiene su puesto. Las izquierdas sociales 
y políticas nos dicen: Que seas creyente, chapó, porque al menos eres un tío o una tía legal, 
aunque yo no lo sea, y además, en algunas acciones en la plaza pública nos encontraremos; 
pero, eso sí, la doctrina y la moral en la sacristía, para los tuyos, para la familia. 
 
Hay que desprivatizar la fe y tenemos que, sin complejos, salir a la plaza pública, y necesitamos 
dos sensibilidades: la mediación y la presencia. ¿Qué es la mediación? El testimonio personal, 
el ser levadura en la masa, cada uno, sabiendo tener una comunidad de referencia donde 
se alimente y donde coma en común lo que tiene que comer; pero a la vez necesitamos 
presencia, en bloque, con instituciones confesionales.  
 
Y aquí viene la pregunta del millón, que os afecta a vosotros como Manos Unidas: ¿Qué es más 
importante, tener periodistas en medios de comunicación públicos o tener medios de 
comunicación católicos? ¿Qué es más importante, tener maestros en la universidad de la escuela 
pública o tener escuelas de universidades públicas? ¿Qué es más importante, tener unas ONG 
de caridad diluidas en proyectos que toda la gente puede hacer o tener nuestras propias 
instituciones, con proyectos propios, aunque colabore en lo público? ¿Qué es lo importante, la 
mediación o la presencia? 
 
Las dos cosas. Necesitamos profesionales en los medios de comunicación y medios de 
comunicación católicos; necesitamos maestros en la escuela pública y escuelas católicas; 
necesitamos proyectos que colaboren con todos los demás en el desarrollo integral y 
necesitamos nuestros propios proyectos; necesitamos asociaciones propias y asociaciones que 
colaboren con los demás.  
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Cuaderno de lectura Nº 19. Nuestra historia de solidaridad a la luz de “Deus Caritas Est” 

Retos para el futuro de manos unidas a la luz de “Deus Caritas Est” 

Decía el Papa Juan Pablo II: Una mediación presente y una presencia mediadora, y lo repite la 
encíclica. Y todo esto en continuidad con Nuevo Milenio Ineunte, como he dicho antes y repito 
una vez más. Nuestra página de Manos Unidas tiene que ser Mateo 25, página de identidad.  
Necesitamos creatividad y coraje para dar respuesta a las nuevas pobrezas. 
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Frases como dardos… 

FRASES COMO DARDOS… 

 
Para finalizar, algunas frases como dardos, que ya no son de la encíclica, pero que deber ser 
atendidas desde Manos Unidas: 
 
� “Las pobrezas de hoy no son solo las económicas, sino las culturales, las espirituales y 

la falta de sentido y de esperanza para vivir” (Juan Pablo II). 
 
� “Hoy está de moda hablar de los pobres, pero no está de moda hablar con los pobre” 

(Teresa de Calcuta). 
 
� “Hay que salvar al pobre de su pobreza y al rico de la tiranía de su riqueza, lo que 

importa es el hombre” (León Felipe). 
 
� ”No es pobre quien no tiene un céntimo sino el que no posee un sueño y una razón 

para vivir “(H. Kemp). 
 
� “ El fruto del silencio es la oración; el fruto de la oración, la fe; el fruto de la fe, el 

amor; el fruto del amor, el compromiso  y la alegría, y el fruto del compromiso y de la 
alegría, la paz” (Teresa de Calcuta). 

 
 
Concluyo  con  una  conocida parábola de León Felipe. 
 
Había  una vez un hombre que tenía una doctrina escrita, que guardaba en el pecho, junto al 

pecho, en el bolsillo interno del chaleco; la doctrina creció y tuvo que meterla en un arca, un arca 

de cedro, como la del viejo Testamento; el arca creció y tuvo que llevarla a una casa muy grande, 

entonces nació el templo; el templo creció y se comió el arca, la doctrina y al hombre que 

guardaba la doctrina escrita en el bolsillo interno del chaleco. Luego vino otro hombre, Jesús, que 

dijo: “El que tenga una doctrina, que se la coma antes de que se la coma el templo, que la vierta 

en su sangre, que la haga carne de su carne y que su cuerpo, su persona, sea bolsillo, doctrina, 

arca y templo”. 


